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ANIVERSARIO 





PIGRAFÍA DE LA LEY SOCIAL 
“Galeoto fu el libro e chi lo scri- 


apreta la muñeca, pera no nos sofoca lel 
corazón; podemos rgirnos de la bromita 
del jufez (pues es una biromita), de la 


seso“; gajeota fué la ley y quien la | bromita de la cámara y' die la (bromita dle 


hizo.., Galeota fué la lotra, el es- 
piritu, el motivo; galeoto el senti- 


corte, el tribufial más alto de todos, 
quie la cárael mo deja de ser una cosa 
sería, en la cual los hombres deben pen- 


miento en que se inspiró. Galeoto | sar y. ver con los ojos muy fabifgrtos qué 


fuó el proceso, galeoto fué el juez 


desgraciados, «qué inflelices, o simple- 
mente qué desamparados, se envían o 


y galeoto el tribunal que la revisó [se gepultan en ella. Bromas aparte, apar- 
y revalidó.... Galeota fué la ley y [te de bromear, a de aceptar bromeando, 


quien lá hizo; galeoto quien la de- 


que todos los individuos quie hablan o 
se mujeven por una nueva idealidad son 


fendió, la puso en orden y en re-| criminales, tes preciso examinar, ser cau: 
gla, entregó a los galeotos vesti-|tos, resmictar, pues la verdad no es hacer 


dos de ciudadanos y los incluyó 


una frase, ni la libertad permite que sea 
a nadie arrebatada (y menos a todo un 


en el estado civil... Galeota fué la | pueblo), para hadgr una broma al ene- 


ley y quien la hizo; galeoto quien 
la revisó, larevalidó y la hizo cum- 


migo. Esto, no ¡es tanto poco xfespeto al 
enemigo, como poco respeto a la liber- 
tad y poco respeto al pueblo. Los pue- 


plir.—Por mientras dure, y para|blos en qu esto ocurre, puede decirse 


después que dure, queda hecha la 
epigrafía de la Ley de Defensa 
Social... ' 

*k yd 


que están real y verdaderamente envi- 
'ecidos. Lles está haciendo falta algujen 
que los fustigue, alguien que los levan- 
te, para quí vuelvan a tener orgullo y 
amor propio, para que déstierren tam- 
bién estúpidos temores, para que seatre- 


Bromas aparte, y aparte también el|van a mirar frente a frente, a afrontar 
valor de nuestro temperamento de dia-|sin pestañear su pregonada libertad, no 
mante, un año hace que estamos presos, |tan grandiosa ni excesiva, de permane- 
que hemos perdido la libertad, — esa! cer, circular, hablar y escribir, que uno 


relativa libertad, que es la de circular, 
sin tomarnos nada, por en medio de las 
cosas apropiadas, como un viajero por 
entre los bagajes amontonados en una 
estación —, un año hace que estamos (en 
la cárcel... Bromas aparte, la libertad 
de la calle es la de circular, sin tomarnos 
nada, por en medio de las cosas apro- 


no se explica cómo puede ocasionar te- 
rror, 

Bromas aparte, padece en nosotros, 
no ya nuestra libertad, sino la libertad 
de los hombres de este suelo, de hos que 
nacieron o crecieron en él, y de los 
que asentaron o pararon su vuelo, fijan- 
do en él su residencia de aves migra- 





piadas, — riquezas y también derechos; doras. Nuestra causa es la de una li- 
palacios, cuadros encerrados en vitrinas |bertad aporreada, — la de publicar sus 
o defendidos de nuestra mirada por al-|lideas por la prensa —; nusstro delito un 


guna prohibición particular; libros ava-|uso que ya es abuso de la libertad 'en cs- 
ramente reservados en las bibliotecas; |ta orilla del Plata. Sufrimos, no porque 
campos por los quiz no podemos dete- seamos reales delincuentes, sino porque 
nernos ni pasar; aguas a las que no|lía sido reiirada una libertad más en la 
podemos llegar, en las quí no es permi-| Argentina. Este es el hecho. Y los jue- 
tido mojar la mano ni el pañufalo; Atam-| ces, tan bromistas, pasando de uno en 
bién torsos, vestidos, ta'h:s de mujer, | otro tribunal, son las pobres mulas par- 
tendidas o prométidas al oro ajeno —;|das de que se ha servido la reacción 


pero aún así es una cosa preciosa! Bro- | para 
cuanto | bertad 


mas aparte, podemos reirnos 
quiéramos de nufstra cadena que nos 





APOLOGÍAS 


arrancar y arrastrar esa li- 









En una mañana caliginosa de anti- 
clado verano, cayó herido de muer- 
te, en plena calle, en una de las vías 
públicas en que ejercía su absoluto 
dominio. ES 

A su espírilu militar, debió, sin du- 
la ser grata esa muerte violenta, entro 
2 densa humareda de la explosión, 
cercenados sus miembros por el mor- 
tífero hierro, oliendo la chamusquina 
de los gases». 

Episodio aislado de la más larga y 
grandiosa de las guerras, su importan- 
Cta en el conjunto de hechos semejan- 
tes que la caracterizan, sólo es apre- 
cable por la posición preponderante 
de la víctima. —. py 

Como en esas batallas, de la gue- 
tra europea, en que caen y caen hom- 
bres a millares, sin que sus nom- 
bres tengan más valor que el de ci- 
fras, así en la cruenta lucha de todos 
Jos días, los centenares y centenares 

de miles de muertes que hacen las 
“argas callejeras de la policía, la sor- 
didez de iones, la explotación 
de las fábricas, la insalubridad de las 
vivtendas, la negligencia calculada de 
a8 empresas mlioras, la indiferencia 
hospitalaria, no tienen más valor y 
SAO que el de simples nú- 


En cambio, si en la guerra ínuere un 


Eeneral, un jefe, ua príncipe, munor- 


| bre resuena por todas partes, 10 pro- 
nuncian todas las bocas, lo escriben 


todas las plumas, lo imprimen todas | 


las prensas. 

La laudatoria lo sigue a la tumba 
a manera de apéndice, y hasta el re- 
gocijado enemigo elógiale con corle- 
sía ferozmente irónica. 

Así en esla lucha de todos los mo- 
mentos, lucha social, lucha de trage- 
dia, sin cantor capaz de magnificarla 
en toda su grandeza, cuando el que 
cae tiene actuación descollante, es je- 
fe, caudillo, víctima o victimario, ver- 
dugo o vengador, las rememoracione 
se suceden incesantes y el mármol, 
el impreso y el discurso, mantiénen- 
lo presente, en fida perenne, como 
un ejemplo eterno, como un faro, co- 
mo un guía que desde la tumba aún 
siguiese marcando su ruta a log hom- 
bres por los siglos de los siglos. 

Bakunin, Esparlaco, Bruto, co- 
mo Napoleón, Alejandro, Jesús. 

La glorificación es perdurable como 
el amatema. Se ensalza y se odia, 
según del lado en que se está respecto 
al descollante. 

Los Césares, esos Césares-de hoy, 
no puelen sentir el nombre de Bru- 
to sin indignarse. ' 

Los Césares, esos Césarez de hoy, 
sienten ante el ejemplo de la revo- 
lución francesa, el frío que en la epi- 


¡lexcepción que salga de estos límites 
“lequivale a un atentado, a un nuevo deli- 





8  Míúmero suelto: 5 centavos 





dermis produce la vista de la guillo-| ción de siglos, la psiquis humana. 
tina. En los campos belgas, generales cu. 
Las muchedumbres, en cambio, re-| yos nombres permanecían iznoradoag 
cuerdan con gozo los días del 93, las| cuya muerte, sin la conflagración eus 
rebeldías de los eclavos de Roma,|ropea, hubiera pasado desapercibida, 
las audacias de los Guillermo Tell. [adquieren popularidad y fama, sinte- 
Es así la historia. Es así la vida. .. |tizando en su persona los miles y míi- 
Y huelga decir cuán infructuoso'vie: 1ed de combatientes que matan y, mues 
ne resultando combatir esa apología, | ren. 
ese ensalzamiento de la víctima odel| De igual modo, en la lucha social, 
viclimario, símbolos para unos y otros, | unos cuantos nombres sintetizan to« 
para vencedores y vencidos, de sus|das las fuerzas de combate, «noms*' 
triuntos y sus resurgimientos. bres que sin ellas, no serían nada, 
Porque eso es lo que representan, | ciertamente». 
lo que son, Cúspides que se vislum-| Es sensible, para la virtualidad de 
bran de Te/08, gracias ala enorme can-| nuestras ideas, que así sea, que así; 
tidad de piedras y tierra, que forman | ocurra. : 
la montaña Es lamentable que en la lucha, los 
Su desmoronamiento significa po-| que por su ardor o saber sobresalen; 
co, porque siempre quedan otras pun-| hagan resurgir en nosotros, iconaclas- 
tas, olras cumbres, otros lugares cul- ¡ tas. frente a los ídolos de los demás 
minanies que sy ven de gran distan- | sentimientos de idolatría. 
cia que sobresalen en el horizonte.| Habrá tal vez que esperar a que 
, Habría de aplastarse la montaña |la lucha termine, a que la montaña se 
enlera, esparcióndose su grava sobre|disgregue, a que cada uno sea uno, 
la llanura, para que la cumbre des-| para llegar a la pureza de nuestras 
apareciese, transformada en una ele-| concepciones. 
vación general del nivel del suelo,| Mientras tanto, bueno es combatín 
apenas perceptible, esas apologías, de aquí y de allá, de 
Eslamos en la época «de las glorifi-| muestro campo y del de los otros 
caciones, porque vivimos en plenalu-| Producto de la educación, sólo una 
cha y nos son necesarios los símbo-|educación en sentido inverso puede 
los, el aliciente del ejemplo ageno.| destruirlas. 
Tal está constituída por una educa- 


LA LEY SOCIAL 


_El castigo aplicado a los actos indi- 
viduales alcanza, por una monstruosidad 
del criterio legislativo, a la vida de la 


ps 


Eduardo G. Gilimón, 


E, 











mado de las razones del atentado y pres 
venir los futuros por medio da leye4 
que, en ninguna forma, restrinjan la ll: 
bertad de los no delincuentes. Se dica 
que Radowyski cometió un crimen; bien, 
pero esto no autoriza para hacer res- 
colectividad. Vamos a juzgar la Ley So- | tonsables a toda una nación, a todo el 
cial y el suceso que la provocó conforme | mundo, porque la Ley Social amenaza 
a las teorías menos avanzadas que he- |al mundo entero — los extranjeros su: 
mos aprendido en los libros de los pe- |fren la deportación —. A: nadie se la 
nalistas y Criminalistas burgueses. Cuan- | puede privar de su libertad, de la liber- 
do un individuo comete un delito se de- [tad de pensam y escribir; mientras na 
be a la sociedad una reparación y no latente a la vida de ninguna personay 
un castigo; el delincuente es apartado | tiene derecho todo individuo a permane- 
de la vida colectiva porque constituye | cer libre. ' Y ( 
una posibilidad peligrosa; una ley de| He aquí expuesto el criterio de la mis. 
ma burguesía en sus libros, que andam 
por ahí, 
Veamos nuestro criterio. 





to, y hay derecho para encerrar al le- 
gislador que se atreve a tocar la liber-| Si los funcionarios públicos cometen 
tad ajena. Las leyes preventivas de nin- |toda clase de abusos con las personas; 
gún modo pueden paralizar la voluntad | crímenes, encarcelamientos, ¿no dwben, 
bumana; su misión consiste en conocer | esperar que recojan los mismos fruvos? 
el medio en que actúan las fuerzas so- [¿por qué se castiga con varios años 
ciales, Ahora bien; si otro delito apa-|de cárcel a un criminal? ¿porque (es 
rece en la vida colectiva, el legislador, |'un individuo peligroso? Pero, ¿el funs 
por medio de las leyes preventivas pro- | cionario público que en plena calle h:as 
mulgadas anteriormente, está en el de- |ce matar a una multitud de obrerosy 
ber de conocer la parte en que recae |no «es también peligroso ?... 

el mal. Se comete un atentado a, la pro- La respuesta la dió en 1909 toda la 
piedad; el 'egislador debe estar infor- | prensa burguesa. Después... 


Anarquistas y Césares 


Nunca quise mal a los anarquistas, | cillez de lógica candorosa e impávida 
que me parecieron siempre los más in-| que recuerda el natural razonamiento del 
fantiles de los.hombres. Si hubiera de|niño. Por eso en los ejecutores de sus 
parar en revolucionario social, a la anar- | tremendas sentencias, dinamiteros, 1 
quía, y no al socialismo, habría de ate-| cendiarios y asesinos de príncipes, sel 
nerme. La anarquía es plenitud de li- ¡suelen descubrir, cuando penetra en sus 
bertad, y por tanto, como ideal, cosa|adentros la justicia de la sociedad, a 
tan apetecible y bella que no se conci- lun soñador casi seráfico, a un alma ino» 
be alma generosa que, en la región de|cente en el fondo y sin roce (del mundo; 
los sueños, no la ame. El socialismo,|de donde brota la vocación de la vins 
en cambio, es sacrificio de la persona-|dicta con el impulso cándido corn que 
lidad a un orden y una dicha harto |brotaba la energía del martirio del alma 
inseguro. Cuando hayamos de renunciar|del adolescente o de la virgen llevados 
al sentido de lo real, sea para jel ideal a morir en la Arena del Circo. 'La broza 
hermoso y no para la forma quimérica|de soez vulgaridid y de ftiténción per. 
e ingrata de aceptar el yugo dela me-|versa es adventicia respectó del tipo ori. 
cesidad, ve, ginal. Lo que en esestipo impone el sello 

Del anarquista puro y sinceró 'emahies la. alucinada exaltación! de amor hu- 
na una ingenua simpatía, que proce-|mano, comparable a aquel divino amon 
de de que el anarquista es por su más |que enciende las visiones de los místi- 
íntimo carácter, un optimista radical, |cos e inflama el corazón del misionera 
un fervoroso creyente en la bondad de|de abrasadora caridad, por donde, en 
la naturaleza humana y en su paradi-|muchos de los atentados anérquicos que 
siaca actitud para campar suelta de tra- [más nos espantan con su cruda fiereza, 
bas y leyes. Por eso hay en el targu- | puede decirse que, al revés de lo que 
mentar de estos demoledores una sen-|se vió en el león da Sansón, ide da 
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dulzura nació la fuerza terrible. 

Con todo, solían indignarme los crí- 
menes de los anarquistas. Ahora, en el 
hervor y remoción de ideas que el brus- 
co sacudimiento de esta guerra nos pro- 
woca en la mente, confieso que me fi- 
guro aquellos crímenes sin espontáneo 
impulso de abominación: Desde luego, 
todos elos juntos 
grado de destrucción, ni en grado de 
injusticia, una mínima parte de las ini- 
quidades y los horrores que estamos 
presenciando en el mundo por obra de 
muy otras manos que las de los visio- 
narios rebeldes. Y además, la protes- 
ta violenta y vengadora adquiere soy 


berana fuerza de razón de esa misma' 


experiencia de la guerra, por la qua 
vemos rebosar y desbordarse, como un 


volcán de cieno, todas las cosas inmun-, 


das que lleva en sus entrañas esta Ci- 
tvilización falaz. 

Imaginemos a un trabajador de alma 
primitiva o semi-culia, en quien los sue- 
ños de fraternidad perenne y de reali- 
zado Edén preparan su punzante fer- 
mento de destructora energía. Imagi- 
memos, por otra parte, al César, dueño 
de un imperio, que forma y educa, a 
semejanza de sí mismo, su' aristocracia 
soldadesca y la encarniza en el pensa- 
miento de la gloria, como quien adiestra 
los halcones y neblís para una estupen- 
da cetrería. Llega el fermentar de los 
sueños a su punto, y el brazo del ¿mi- 
serable alucinado se desata al paso del 
cortejo pomposo o entre el despreve- 
hido embeleso de la fiesta. 

Si él merece la horca, y. después de 
la horca la abominación de su nombre, 
y después de la abominación la eterna 
icondena de su alma, tú César encende- 
dor de guerras, ¿qué mereces?... El pro- 
lpio sol que vió ejecutarse el crimen del 
iluso 'enjuga la sangre de la víctima; 
por generosa y alta que sea la víctima, 
les una vida que se pierde, y lia ¡paz y 
la labor del mundo siguen adelanta. 
Para el mal que tú desencadenas na 
¿hay 'cuenta ni medida. Todos los es 
¡tragos de la naturaleza arrebatada en 
¡los frenesíes del viento, del agua y 
del fuego; todas las torturas de la car- 
le prometida a la muerte por el dolor, 
las fiebres y el hambre; todos los de- 
lirios del espíritu conturbado por la ira, 
tel terror y la locura, caben en los fám- 
Ibitos del mal que tú desencadenas. Los 
piélagos de sangre, los diluvios de lá- 
grimas, no son más que la parte visible 
de un daño que se dilata, aún más fu- 
mesto, en la sombra. Millares y millares 
dde destinos truncados en la primera flor 
de la vida, dejan como tras un bárbaro 
baágueo el sagrado misterio del porve- 
mir, mientras el odio, envenenando la 
leche de los pechos que no ha secado 
fa miseria, arroja en los surcos del tiem- 
po la semilla de los espantos de 'que se 
ha engendrado... Y en el principio de 
tese infierno hay un movimiento de tu 
voluntad, ¿Cómo hallar en los códigos 
hun:zanos «el nombre y la sanción de tu 
“delito? ¿Donde está el déspota de Orien- 
te, inventor de tormentos feroces; dón- 
de lel renovado Gibelino, imaginador de 
castigos eternos, que, en la proporción 
de la culpa y la pena encuentren 'el 5u- 
plicio para tu maldad y la afrenta para 
ru orgullo? 

Eat £ - Ariel, 


T Un conacido literato del Uruguay, 
ha publicado en «El Telégrafo Maríti- 
mo» de Montevideo, «¿on el pseudónimo 
«Ariel», este ¡artículo que insertamos en 
,mérito de su actualidad. 
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Déficit de “La Protesta” 
POR SU DESAPARICIÓN 


"Buma anterio! 


o AS - 


420,30 


Luis Nevelsteim B— 
Juan Gastón 65— 
. González 0.50 
enaro Varekbz i— 
G. D. N. 1— 
1]. Ivamcovich, Pérez 1— 
E. Navarro, id y l— 
*F, Curthy, id. ' 0.50 
¡M. Busto, id. 0.50 
osé Tovani, id. 0.50 
tonio Hutka, ¡d.* 0.50 
M. Categis, id. 0.60 
Gésar J. Franco, id. 2— 
Humberto Bianco, E. Van Praet 1— 
Suma 440,40 


no representan, jen 
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Suicidios anónimos 
: NE 

No ha mucho tiempo una revista ar- 
gentina proponía a los diarios no dar 
la noticia de los suicidios. Es necesa- 
rio ocultar las miserias de la civiliza- 
ción; pero, parece que la proposición 
no ha sido acogida, En sui crónica po- 
licial todos los días los diarios apun- 
tan varios suicidios; en las provincias, 
la última decisión de la voluntad, el sui- 
cidio, se practica de un modo alarman- 
te: Seis o siete casos por día. Por quié 
se suicida tanta gente? No se sabe; 
las 'crónicas dicen que los motivos se 
desconocen, que los suicidas no deja- 
ron nada escrito, Alguna que otra vez 
una sirvienta que se arroja desde un 
balcón impulsada por celos, o por el 
abandono de suj querido amante. Oh 
amigos! no vayais más lejos; todas las 
sirvientas suicidas cuentan con algún 
amor desgraciado; no penséis en la 
inhumanidad de los patrones, en el li- 
bertinaje de los amos viciosos, de los 
hijos de los amos... El amor contrariado! 
ha de ser, no hay duda; compañerita 
desgraciada, no es cierto que te suicidas 
“por no manchar tuj amor con un amo 
repugnante, por no traicionar a tu fiel 
amado? Amor contrariado! Es verdad... 
Y qué de los hombres? No se sabe 
porque se suicidan; solamente se sabe 
que son pobres, seres de los bajos fon- 
dos... Son pobres; he aquí por qué ke 
matan; si fueran ricos, matarían. Pen- 
sasteis alguna vez en esta diferencia? 
El pobre se mata, el rico mata. Suici- 
dios anónimos! Los hay, acaso? El laco- 
mismo de las noticias de las crónicas 
policiales no logran ocultar la verdad; 
con 'el dato de que el suicida es un 
pobre, es suficiente. En la palabra po- 
bre, acumulad: miseria, hambre, deses- 
peración, desesperanza; motivos impul- 
sores. Suicidios anónimos! pero, somos 
acaso, tan miopes, tan tontos ?... 





LA GUERRA EUROPEA 


BOMBARDEO CONTINUO. — TE- 

RRIBLE FUSILERIA. 

Londres. — «Las tropas británicas 
han bombardeado incesantemente toda 
la. semana las posiciones del enemigo, 
malogrando la ofensiva germánica. 

«En La Basséte los alemanes inicia- 
ron un ataque nocturno el lunes y 'en 
la mañana del día siguiente habían avan- 
zado bastante en dirección a Bethume. 

«Desde las faldas de un cerro la in- 

fantería británica abrió un fuego terri- 
ble de fusilería, diezmando las filas ene- 
migas. Más tarde acudió nuestra arti- 
llería la cual causó un verdadero páni- 
co en las fuerzas atacantes. 
' «Los alemanes se vieron obligados 
a retirarse hacia Heltrskelter, abando- 
nando montones de muertos, muchos 
cañones y municiones, 

«Durante el bombardeo de Ipres, el 
martes, mil prisioneros alemanes que 
se encontraban en la estación del ferro- 
carril prontos a salir en un tren espe- 
cial para 'el sur de Francia, sufrieron 
los 'estragos de la artillería enemiga. 
Probablemente los germánicos greyeron 
que se trataba de trenes militares fran- 
ceses, pues de otro modo no se ex- 
plica la agresión». 


MILLARES DE MUERTOS. 


Londres. — «Es imposible describir 
los sucesos de una manera precisa. Yo 
presencié la siguiente escena: Un regi- 
miento alemán avanzó, agitando su ban- 
dera, y cuando se hallaba a unas 300 
yardas de nuestras trincheras, nuestra 
artillería le hizo un fuego tan mortífero 
que tuvo que retirarse. Después de reor- 
ganizarse, volvió a la carga muy disimi- 
nuído 'en número. En esta ocasión lle- 
g'ó a unas 100 yardas de nuestras líneas. 

«Nuestros cañones lanzaron un to- 
rrente dé metralla contra el regimiento 
enemigo, el cual enormemente diezma- 
do, tuvo quée retirarse, 

«Una tercera vez los alemanes efec: 
tuaron otro ataque. Nuestros jefes nos 
impartieron orden de no hacer fuego 
hasta que los tuviéramos bien cerca. 

«A. tuna distancia tan sólo de quince 
nretros rompimos el fuego, Seguramen- 
te ningún proyectil debió extraviarse, 


a O a 


«Diez minutos después el regimien-|cial de Berlín informa del siguiente co- 


había sido barrido y en menos de una 


municado dado a la publicidad en aque- 


hora más de 3000 combatientes habían |lla capital por el estado mayor: 


sucumbido. 


MAS MUERTOS. 


Londres. — Un telegrama de Pe- 
trogrado inserto por «The Morning Post» 
hace saber, por relaciones de varios fu- 
gitivos de Constantinopla, que los asun- 
tos generales en Turquía revisten con- 
tornos inquietantes, existiendo todo gé- 
nero de peligro, 


Banda de malhechores campan libre- |' 


mente por varios vilayetos. Se han co- 
metido gran número de muertes y atro- 
cidades de las que han sido víctimas 
principalmente los armenios. Considéra- 
se que todos los cristianos están ¡en 
grave peligro, 

Las autoridades militares han afec: 
tuado levas forzosas, obligando a em- 
banderarse a todos los hombres hábi- 
les para tomar las armas. 

En Coprico, tel sábado y. el domingo 
se seestuvo peleando con encarnizamien- 
to. El combate no se reanudó al día si- 
guiente, limitándose a un duelo entre 
las baterías de artillería de ambas par- 
tes, sin resultados visibles para ningu- 
no de los combatientes. 

Entretanto las columnas rusas siguen 
avanzando con objeto de atacar simul- 
táneamente la plaza de Erzerum. 

En poder de los rusos se encuentran 
ya varias posiciones estratégicas de la 
mayor importancia, 


LA” PIRATERIA LEGAL. 


Nueva York. — Un radiograma ofi- 


«El enemigo avanzó hasta Lombartxy- 


«| de, pero no pudo cruzar el río ser. 


«La ribera del este del Iser hasta (el 
mar está libre de enemigos. 

«Nuestro ataque para pasar el canal 
del Iser, al sur de Dixmude, prospera, 

«En la región del este de Ipres avan- 
zamos y capturamos 700 soldados, cua- 
tro cañonees y cuatro ametralladoras», 


MAS MUERTOS. 





Londres. — De Nish comunican que 
6000 austriacos atravesaron «el martes 
el Danubio por Semendria, apoyados 
por los monitores y por la artillería em- 
plazada convenientemente al otro lado 
del río. 

Después de un combate ae dos ho- 
ras, los servios derrotaron a los inva- 
sores e hicieron 2000 prisioneros y. to- 
maron muchos cañones. 

, Los austriacos tuvieron 1000 muer- 
tos, 


INTENCIONES CIVILIZADORAS. 
Londres. — «The Morning Post» pu- 
lica un telegrama, en el que informa 
sobre la situación de Esmirna, califi- 
cándola de muy peligrosa para los ex- 
tranjeros. Dice que la colectividad bri- 
tánica, en número de 1800 personas, 
desea abandonar la ciudad en masa. 
Las autoridades turcas no lo consienten 
Consigna además que los turcos abri 
gan el propósito de bombardear e incen: 
diar la ciudad si los aliados hacen 'una 
tentativa para ocuparla por mar. 





caudillismos 





Jueces y “ciudadanos” 


ros que discuten nuestras ideas y de- 
fienden las suyas, porque las creen más 
próximas a la realidad, o más de acuer- 
do con las comprobaciones científicas, y 
detestamos a-los jueces, que solo saben 
condenar porque en cada acto indivi- 
dual encuentran un delito o una infrac- 
ción a las leyes que «garantizam la 
tranquilidad de la sociedad; los jueces 
siempre se han manifestado implacab!es 
contra las manifestaciones del pensa- 
miento, porque suele ser el pensamien- 
to inspirado en el ideal de la justicia 
el que pone en duda la conciencia de 
los jueces y el valor de las sentencias. 
Esto leg desespera, los vuelve más obce- 
cados; no pueden admitir que se les lla- 
me inútiles y perniciosos, aunque están 
convencidos que faltándoles desplaza- 
miento psíquico para vivir ajenos al 
delito común, los condenados tienen más 
razón y más derecho para juzgarlos. 

Los policías, los militares, los curas 
y los políticos en general, observan la 
misma norma. Cada cual en su carác- 
ter quiere hacer prevalecer su modali- 
dad, exigir la adaptación a sus propó- 
sitos, imponerlos sin discusión. Un po- 
licía impone su razón: el calabozo, la cár- 
cel; un militar, su escuela, — el cuar- 
tel — del fusil y el sable, un icura, su 
refugio, — la iglesia — las torturas te- 
rrenales y del infierno; un político que 
es el intérprete de los anteriores, que 
nacen y se desarrollan en la fauna del 
Estado histórico, pretenderá siempre ser 
la figura imprescindible de todos los 
asuntos que se debaten en la vida. Por 
eso hay analogía entre el legislador y 
el juez; entre el policía, el militar y 
el cura que se complementan en sus 
funciones. 

Todos ellos opinan que es necesario 
mantener una «disciplina colectiva»; que 
las multitudes deben estar abituadas a 
la sanción de todo lo que emana del 'po- 
der centralizado porque de lo contrario 
peligra la estabilidad de ese poder que 
no sería nada sin la disciplina y la ig- 
norancia, 

Los anarquistas al exaltar los valores 
individuales, fomentar la independencia 
de conciencia, la integridad personal en 
su amplia exteriorización moral e inte- 
lectual, han quebrantado en el espíritu 
popular esa tradicional disciplina, equi- 
valente de obediencia y sumisión, ha- 
ciendo renacer en los sentimientos atro. 


Disciplina y 
Admiramos a los adversarios dae 
















fiados por la influencia de las doctrinas, 
autoritarias, la confianza en la vida in- 


idividual y social exenta de trabas iurí- 


dicas. 

¿Por qué fueron condenados Antillí y 
Barrera? Simpiemente porque son anar- 
quistas. Porque piensan que los jueces 
están demás en la sociedad. Tienen la 
convicción que no son ellos, los jueces 
icon la horrorosa historia de sus fallos, 
de sus ejecuciones y con el sombrío cre- 
púsculo de sus cárceles de reclusión, 
quienes evitarán la venganza pasional. 
Sin embargo, si preguntamos a Serú, 
porque se ha convertido en un venga- 
dor, castigando la simple manifestación 
de un ritmo de la memoria de (un fs- 
critor de la historia, seguro que contes: 
tará que la ley social, ha sido 'hecha 
por los legisladores para todos los anar- 
quistas; ellos han creado la medida pars 
juzgarlos a todos por igual. Ninguno 
escapa, porque la ley presuporie que 
todos son «apologistas». 

En favor de estos dos camaradas acu: 
sados de apologistas, ha vibrado al uní- 
sono la protesta universal. Desde un 
extremo al otro de la tierra, se ha (ex- 
tendido la agitación en las multitudes 
reclamando a voces en las plazas pú: 
blicas, la libertad usurpadas a dos hom: 
bres de pensamiento. 

Así se expresa ante los reaccionarios 
la evolución de la mentalidad popular. 

En la fecunda acción del sindicalismo, 
desvinculado de los partidos por la mo- 
dalidad revolucionaria de sus tácticas; 
genuinamente libertarias, el espíritu anar- 
quista es el que ha orientado sus más 
encarnizadas luchas contra las institu 
ciones sociales; el espíritu anárquico €s 
el que ha depurado sus filas, anulando 
el espíritu caudillesco, con la confianza 
en el esfuerzo propio. 

Los sindicatos obreros no precisan 
del tutelaje de los partidos políticos pof 
que se bastan para hacer efectivos su3 
anhelos de emancipación. En cambio; 
los partidos precisan del poncurso de 
la organización obrera para virtualizaf 
su acción. pi en del 
Los socialistas no pueden perdonar a 
los anarquistas que hayan predispuestO 
la inteligencia proletaria contra el par" 
lamentarismo, por la sencilla razón de 
que ellos quisieran emplearla como una 
fuerza para mantener el valor de una 
ley, como la del trabajo de las mujeres 
y los niños, que no se cumple jamás; que 
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les letra muerta, beneficio ilusorio. 

Los socialistas a pesar de sus sona- 
“vos triunfos electorales, comprenden 
cuán lejos está de que en este país be 
produzca una huelga general por el su- 
fragio universal, o de protesta por la 
pérdida de una elección. E 

Ante esta desilución, ante este visl- 
ble desprestigio entre la masa obrera 
que invocan para justificarse como in- 
térpretes de las ideas populares, deben 
proceder contra los anarquistas como 
los jueces, juzgando por un acto indi- 
vidual, a todos con el mismo juicio pre- 
concebido. 

Entre los fanarquistas jamás se ha 
permitido, mi tolerado el caudillismo; 
los que han querido insinuarse siempre 
encontraron una fuerte oposición. Pero 
en un partido socialista, con toda su dis- 
ciplinia, los caudillos son respetados por- 
que son necesarios para el éxito del par- 
tidismo. En la Federación obrera el es- 
píritu anárquico, — que es el espíritu 
moral de su prestigio — no tolera fun mo- 
mento más a un Manuel Vazquez, cuan- 
do se le ha comprobado un acto reñido 
con la moral de la institución; en cam- 
bio en el Partido Socialista, cuando un 
caudillo como 'el doctor Palacios, se 
bate en duelo sin preocuparse de la «dis- 
ciplina», ni. de la moral de las ideas £0- 
cialistas, un congreso suprime el ar- 
tículo «disciplinador» de los reglamen- 
tos. demostrando que antes que la moral 
del socialismo está la conservación de 
un caudillo, ¿Qué les esto más que su- 
gestión colectiva y obediencia o sumi- 
sión a la más reprobable conducta de 
un jefe? 

«La Vanguardia» del 4 de este mes, 
decía : 

«Las bases de nuestra influencia son 
más claras que las en que funda su 
prestigio el caudillismo anárquico, aun- 
que no tan simples. Por eso nuestro pro- 
greso es rápido y seguro,» etc, 

Entendemos que no se refería a la in- 
fluencia del socialismo, sino a la influen- 
cia del caudillismo socialista, porque no 
de otro modo se explica ese «progreso 
rápido» en el número de votantes que 
favorece las ambiciones de los «leaders». 
La influencia socialista es influencia de 
jefes sobre las demás facciones políticas. 
Mas que la idea va triunfando el presti- 
vilo personal de los que hacen políti 
ca. Una masa heterogénea de milita- 
ros. burgueses y gran parte de la bu- 
tocracia. puede yotar gustosa por la lis- 
ta socialista porque siente simpatías ha- 
cia los mosqueteros que saben imponer 
hábilmiente sus gestos. 

Los adversarios dentro la política mili- 
tante suponen que Palacios vale tanto 
como ¡el partido, o más quizá, puesto que 
no ha quebrantado su individualidad de- 
fectuosa o amoral como se quiera, a la 
«disciplina» que son incapaces de impo- 
nerla los afiliados con: su número, por 
que están dominados por la cobardía. 
El miedo de perder varios miles de vo- 
tos les hace tolerantes y esclavos. 

¡Envaneceos, ciudadanos de «La Van- 
guardia», de vuestro progreso! El anar- 
quismo funda su progreso en valores 
más positivos: en la multiplicidad de in- 
dividualidades libres, que desprecian la 
farándula :eterna de los arlequines oro- 
telescos, ) 

Y además, ¿qué vale vuestra «disci- 
P:ina», para qué sirve? ¡ 

—Castigad a un afiliado de vuestro par- 
tido con seis meses de suspensión, por- 
que traiciona en la fábrica una huelga 
de miles de obreros, como hicísteis con 
el ciudadano Cúneo y después hacedlo 
dirutado nacional; elevadlo a la catego- 
ría de jefe. ¿Qué valor moral tendrá 
Vuestro castigo? El de una farsa ri- 
dícula | 


e _ o. -Q o -_»>->__ a _Q_ 
Suscriptores de la capital 


Habiendo iniciado Hace días la co- 

ranza a los suscriplores del diario 
Por el mes de noviembre, recomenda- 
mos a todos faciliten la tarea al co- 

radór, ¿il mismo. fiempo que ayudan 
al sostenimiento de «La Protesta,» de- 
jando el importe en sus domicilios y 
deenticnd las mensualidades alrasa- 
, Llamamos la atención sobre “esto 
úlliimo, pues a los que estén atrasa- 
dos en vazios meses, les suspendere- 
mos el envío a fines del corriente. 














Jr 
Centro Fomento Ra ionalismáa 


Por resolución de la comisión admi- 
mistrativa, se convoca a los socios 
de este centro a la asamblea a rea ii 
zarse hoy 14 del corriente, a las 
8 p. m., en nuestro loca! calle Jor- 
ge Caminz 234, para tratar la siguien- 
ie orden del día: 


“La Protesta” en Rosario |ls fatigas anteriores 


e Y 
TA PROTESTA, —Buenos Alres' Sábado 14 de Noviembre de 1914. 


y, para justificar 
dicen: que el am- 


su actual haraganería, 
biente es indiferente! 
¿Pero, acaso alguna vez, y en cual- 
quier parte, el ambiente fué propicio 
para los anarquistas? 
¡Vamos, hombre! 
AS 


Sección La Plata 


— o 
Cueíro de E. S, Emilio Zola 


— 


Se cita a todos los componentes a la 


¿ Teunión que se efectuará hoy sábado 
a las 8 p. m., en el local 'calle B5 no, 


La nota del día, aquí, en el avispero [930, para nombrar nueva comisión. 


político, es un desfalco (cuando es un 


+" El Secretario 


robo en grande hecho por «gente bien» | === 


se llama desfalco o abuso de confianza) 
rroducido en la aduana por un habili- 


Lectura del acta anterior, corres- lado de la misma y con complicidad, se- 
pondencia, Bulance, reintegración de|gún parece, de las primeras barajas de 


la comisión, asunios vatios. 


Dado que los asuntos a tratar son. 


de imporlancia, rogamos a las socie: 
dades obreras envíen sus delegados 
y solicilumos puntual! asistencia a los 
socios. ) 

El Secretaido. 





La Protesta en Montevideo 


— — 


Del ambiente 


¿Hablar de desocupación? Eso ya 
se sabe, es viejo y existe en Kodas par- 
tes. ¿Mencionar las causas que la pro- 
ducen? También las sabemos hasta el 
cansancio, ¿Que la multitud, apesar de 
la desocupación y del consiguiente ma- 
lestar, no hace nada para remediarlo 
y sigue aceptando sin pestañear su mí- 
sera situación? También esto es tradi- 
cional y ya olvidado de tan sabido. 

De este asunto, lo único que se puede 
decir es, que la culpa da la indolen- 
cia del pueblo Uruguayo — y de todos 
los países — no es de la ¿masa p=no de 
las minorías que se encuentran desorien- 
tadas; no de las causas que producen 
'estos efectos, sino de los medios más efi- 
caces para, en momentos oportunos, 
acompañar al pueblo hacia nuevas for- 
mas de producción y de vida, : 

Y no es que en este país ¡falten mino- 
rías, sino por el contrario, se puede afir- 
mar, que es en donde hay más gn fe- 
lación a la cantidad de habitantes. 

¡Sin jembargo, que modorra existe! 

Muchos están a cuartel de invierno, 
unos por cansancio físico justificado, y 
otros, los más, son de ¡aquellos que 
creyeron que la convicción de nuestros 
ideales en la masa, debía de produ: 
cirse en muy pocos años, y, en vista 
gue ésto no se produjo, se «decepciona- 
Iron» y están tirados a la bartola hacien- 
Ido filosofía barata en los cafés y con- 
tando todas las «peripecias de su vida 
de ¡uchadores!». 

¡Si creerían éstos, que todos los pre- 
juicios existentes que manan de siglos, 
deberían de desaparecer en media do- 
cena de años! 

Y no se dan cuenta muchos, que lel 
avance de nuestras ideas no se juzga 
solo por el número de los que zos lla- 
immamos anarquistas, sino de otros — 
y que son los más — que, ¡sin llamarse, 
así se encuentran más desprejuiciados y 
aceptando hoy fórmulas modernistas que 
antes rechazaban. 

La misma legislación social ensaya- 
“da por los gobernantes de todos los paí- 
ses ¿no es acaso sino la «onstan» 
te propaganda de nuestras ideas y la 
continua crítica a todas las institucio- 
nes vigentes? 

Es que yo creo firmemente lo con- 
trario: que mientras los pueblos están 
con mar de fondo, están descontentos 
de su situación (por nuestra pérdida 
constante) y prontos a estallar a la me- 


encuentran abatidas, desorientadas y ne- 
cesitan que ese pueblo que ellos antes 
lostigaban, se levante y arrastre a los 
ex hombres. z 

¡Muchos de los que han llegado de 
la otra orilla — y que forman legión 
—dicen que ellos no hacen nada por- 
que el ambiente es indiferente y qué 
concluye para aplastarlos a ellos tam- 
bién, 

¡Oir estas exclamaciones en labios de 
los que se proponen luchar contra un 
mal ambiente para formar otro mejor y 
que se entreguen vencidos al actual am- 
biente sin luchar ¿no les parece que 
es algo sugestivo? 

Lo que hay de verdad es que muchos 
Megan a estas playas a descansan de 


nor chispa; en cambio, las minorías, se: 


esa administración. 
¿No es una novedad esta verdad? 
¿Y no será tampoco una primicia ¡el 
decirles que la oposición política la apro- 
lvecha para decir que los de arriba son 
esto y lo otro, y lo demás f!lá iy... por- 
gue ellos que están abajo rabian porque 
no pueden hacer lo mismo ? 

Si todo esto no «es una novedad no les 
digo nada del asunto. 

Y hasta otra. 

; Incognito. 





Parques y jardines 


instruccion Popular 


proa; 
Liga de Educación Raci onalista 

Mafíana 15, en Alsina 1565 a las 9.30 
a. m. Declamación por Leonidas Ba: 
rranco, 

Ateneo Obrero de Almagro 
i — 

Hoy sábado a las 8 y 30 p. ha, 'en el 
flocal Gazcon 4067, conferencia por Fran-- 
cisco García sobre «El espiritismo y: 
la anarquía», Entrada libre. 

Sociedad Luz 
tu 

Mañana domingo, a las 8 y 30 p.m., 

en nuestro local, Martín García 473, el 


El intendente doctor Palacio recorrió | DY. Miguel Catalano dará la clase de 


los parques y jardines de la capital para 
informarsy del estado en que se hallan. 
Los encontró muy bien; no podía ser 
de otro modo. Los parques y jardines 
siempre están en buen estado; cosa que 


Aritmética y Algebra. 
Centro Educación Popular 
o 
Patrocina una conferencia sobre te- 


no suele suceder con los blarrios obre-|mas sociológicos y de actualidad, que 
ros. Dicen que las funciones del inten- | se llevará a cabo mañana domingo a las 


dente se concretan a embellecer y sa- 


2.30 p. m., en la Plaza Las 'Heras, sita 


near la ciudad; esto es verdad hasta |en Las Heras y Alvarez (Palermo). 


cierto punto. Es bueno tener unos cuan- 


Hablarán P. López, Cándido Toran- 


tos parques hermosos y algunas aveni- [ZO y. otros, 


nidas bellas, bien limpias, sin un papel 
'en el pavimento; así, cuando viene de 
visita algún extranjero, se le muestra 
estas obras, con lo cual el extranjero 
queda contentísimo. Y, si es literato, es- 
cribe luego un libro alabando la ciu- 
dad hermosa e higiénica... Tenemos Bo- 





Liga de inquilinos 


Parque Patricios 
Se invita a los componentes a la re- 


ca y Barracas, poblaciones obreras, don- [Unión «¿ue se efectuará hoy a las 8 
de la Talta de higiene en las «calles les | P. m. en Urquiza 1820. 


absoluta; un poco de agua que cae, 
inunda barrios enteros, obligando a las 
familias a huír. Hay calles en la Boca 
y en Barracas, que son un peligro para 
la salud, especialmente, de la de los ni- 


ños que juegan entre la inmundicia... : 


¿Qué importa ésto, después de todo? 
Lo esencial es tener hermosos parques 
y jardines. Para recreo de la aristocra- 
A AO ba 

As 
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Funciones y conferencias 
ru 

Gran velada teatral, conferencia y bai: 
le, organizada por la Sociedad O. Varios 
¡de Lanús y Talleres, a beneficio de la 
Caja social, hoy 14 de Noviembre 
a las 8.30 p. m., en el salón Unión 
Cosmopolita de Villa Sarmiento, calle 
Presidente Sarmiento 3448 (Lanús), pres- 
tando su' concurso el cuadro dramático 
de la sociedad recreativa «Los Feos Cul- 
tos», bajo la dirección de los aficiona- 
dos Orestes Soriano y Pedro Fritier. 
Programa: 

1.2 Hijos del Pueblo por la orquesta 
gue dirige el popular maestro, señor An- 
gel Ferraris. 

2.2 Conferencia por el compañero B. 
V. Mansilla. 

3.0 Estreno en esta localidad del dra- 
ma len 3 actos original del señor 'Ar- 
mando Discépolo, titulado: «Entre el 
Hierro». 

4.2 Himno de los trabajadores. 

5.0 Estreno de la chistosa comedia 
en un acto original del señor Juan E. 
Dí Barba, titulada: «Sánchez en la Es- 
cuela». 

6.2 Gran baile familiar a toda or- 
questa, 

Entradas para caballeros, pesos 1.00; 
señoras, señoritas y menores, pesos 0.30 

Por entradas en invitaciones en la 
secretaría de la sociedad, «La Protesta» 
y en el salón la noche de la función. 

Nota. — Se ruega concurrir a la hora 
indicada por lo extenso del programa, 





ÍBOICOT a la QUILMES 





Federacion Obrera 
Local Bonaerense 


¡ ña o 
Hoy a las 8 y 30 p. m., be lefectuará 
reunión de delegados en Australia 1837. 
Asuntos urgentes a resolver, reclaman 
la presencia de los delegados de todas 
llas sociedades adheridas. 
El ¡Secretario 


| 








Movimiento obrero 


e 


Crónica de las huelgas 
La de tabaqueros. 


Se reunieron ayer tarde en Australia 
1837, los obreros huelguistas de la com- 
pañía Al. de T. ¡ E 

Comentaron, animadamente los efec« 
tos del boicot que se notan visiblemente 
como punto inmediato de la propaganda 


:|que se hace extensiva en todo el país, 


En las fábricas del trust ha disminuí- 
do notablemente el trabajo, al extremo 
que se ha ordenado parar cinco máqui- 
mas, NN CITA | 

Esta medida alarmó bastante al per- 
sonal que trabaja actualmente y quizá 
en la asamblea de esta noche se plan- 
tee el asunto en la asamblea del gremio, 


La de Berazategui 


Siguen en este pueblo las cosas en el 
mismo estado. Con pequeñas variantes 
—repetición de hechos ya conocidos— 
la situación es la misma. Los huelguistas 
firmes «en la espectativa del éxito, que 
sin duda pronto yendrá a colmar sus es- 
fuerzos valerosos; la policía, de común 
acuerdo con los carneros, o éstos con 
aquélla, cometiendo tropelías, llevando 
a cabo todo género de cobardes abusos. 
Después de las 8 p. m., en pleno Vía 
aún, ya no puede un huelguista transi- 
tar por la calle, pues su vida peligra. Un 


Declarado por Delesados de tas Sociedades Obreras | Obrero, peón de Paradiso, fué ayer agre- 
y aplicado por los trabaladores de todo el pala | dido por el crumiro Pepino Lentine, un 
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ARA ] ¿E PROTESTA), Buenos Alras sabado 14 de Noviembiis de Toi, )  - - 


Ímocoso que le dió varios rebencazos, hi- 
riéndolo en la cabeza. El obrero, todo 
tun hombre, claro, no se quiso compro- 
meter con 'un niño; pero entonces ¡el 
precoz «criminal, sacando un revolver, 





Sociedad de Tabaqueros 


Se invita «4 gremio en general, a 
la gran asamblea que le efectuará, 


glamento interno, nombrar revisadores 
de cuentas, varios. y 
Fl Secretario. 


a ll a 


forme de la delegación a Tandil, Re-| Teatro popular 


Patrocinada por la Liga de E. Ras 
cionalisla, tendrá lugar el domingo 


z hoy 14 del cor:iénte, a las 8 p. m. N E ss lto|115 las 2.30 m., una fnución 
lo a; 6 f y Í: e a qe pq > ota. La comisión ha resuelto a las 2. . M,, 
eo OA al El en el salón Méjico 2070. ' -|queatodo socio que fulie dos veces|en el local Australia 1837. 
tón a la comisaría, de donde salió 4 Los Orden del día: Acta anterior, asun-| consecutivas a las asambieas, se le| Programa: 


diez minutos, Además de esto, no se 
permite a los huelguistas ir ta pescar, 
pues le parece a Rigolleau o al la ipoli- 
cía, que gente en huelga no tiene de- 
recho a un poco esparcimiento. 
Manuel Alvares, que fué brutalmente 
castigado a golpes de sable por los co- 
sacos hace días y conducido a La Pla- 
ta, ayer fué puesto en libertad. 
4 f 


e 


Convocatorias y resoluciones 
( Pe 


Conductores de carros 

Se cita a la comisión de Obreros del 
Puerto de la capital, que eniregó los 
mucbles en Conductores de Carros, pa- 


lo Manuel Vazquez. Luis Español, Al- 
varo Rodríguez, Segundo Carril y En- 
rique Vazquez, asuntos varios. 
se encarece a los nombrados asis- 
tan a la asamblea. 
La Comisión. 


== .., 
— 


um oy 

Obreros electricistas 
La comisión, ha dirigido un con- 
ceptuoso manifiesto al gremio, exhor- 
táudolo a consolidar la organización 


e invitando a todos los electricistas, | 
a da asamblea que e efectuará hoy 


4 del correnle, a lais 8 p. m. 


ra hoy. sábado a, las 8.30 en 'Australia | m., en Méjico 2070. 
Se tratará la siguiente: orden del 
día: 
1.2 Lectura del acta anterior, 2., 
Móviles que impidieron el funciona- 
miento de nues'ra escuela nocturna 


1837, 
: La Comisión 
A 


Herreros de obra, cocinas y anexos 
| —. 



















suspenderá un día de trabajo. 


| 

Obreros albañiles 

Hoy sábado 14 del corriente, ,e efpc- 
tuará una conferencia de propaganda 
patrocinada por esta sociedad en el 
local Australia 1837. Hablarán obre 
organización gremial los compañeros 
C. Toranza, S. Marotta, P, López y 
F. Godoy. 


s Varias 


A 





Comité “La Protesta” 


Para tratar un asunto de suma impor- 
tancia, se cita a sus componentes a la 




























19 El drama en un acto y prosa de: 
R. Braco, titulado: «Don Pedro Caruso»,! 

20 Monólogo recitado por R. Figueira. 

30 Conferencia por el prof. Ismael 
Guerrero. ' ' 

40 La chistosa comedia en un acto 
de Joaquín Abate y Díaz, titulada: «En- 
tre doctores», REA | 

Las entradas son grafís. Solicitarlag 
en Alsina 1565 y Australia 1837. Se 
previene que no s2 permitirá el acce 
so al local a los que no presenten la 
correspondiente entrada. 

=— 


Instituto de artes gráficas 
1 — 


Esta institución invita a sus socios 
y simpalizantes a la inauguración de 
su muevo local, Tacuarí 708 y dis: 
tribución de diplomas a los socios 
honorarios, que se efecluará el sábado 
1 del corriente a las 8.9 p. m. 








Año «1 





AR b | E : reunión de esta noche, en el local de RA 
Se invita al gremio a la asamblea que | de electricidad (clausurada el 1. del | costumbre: De Santa R 
se efectuará mañana 15 del corrien- | corriente). 3.2, Correspondencia; 4o, |. iS Ag 
Oi del día: o OA Sobre el E a los producios de la |C, estudios sociales de Palermo Mañana 14 del cor.ieito, se rea: po 
rrespondencia. — Informe de delegados. QUE do L 5,” marcha y estado mo- — lizará una gran velada literaria y musi- e 
— Balamce. —- Asuntos varios. ral y material de la sociedad. 6.>, Se invita a los componentes a la re-| cal, en el salón-teatro de la «Soci>- Si des 
| E La Comisión  |2SUNIOS vanos. ' |unión que se efectuará mañana 15|dad francesa», en conmemoración do peo 
Nota: — Se ruega al compañero Luis El Secrelario. del corriente a las 2 y 30 p. tr, f2n Pau- |la tragedia de Chicago y a beneficia rece € 
Zafaroli, asista a la asamblea. ñúW nero 142, para tratar lo concerniente al | de «La Protesta». futuro 
5 Obreros panaderos picnic a beneficio de «La Protesta» en | Sa pondrá en escena el sentimen- ma q 
Obreros en calzado — bajo Belgrano. Es necesario asista a la (21 drama en tres acios y en verso tual, 
! > ” o e : : tteunión un mmiembro del comité «La | -, ..- UA rs a este Q 
Se Invita al eremio a la asamblea ge. |, 2 Comisión invita a los socios A protesta titulado «Germinal» y la chistosa co- pi 
escitas cara mañana 15 del 12 asamblea que e efaectuará maña" ” ErfSecretario [media en un acto «Ni tanto ni tan Aebaar 
: : . na 15 del corriente, a las 8 y 30 pora id calvo». : . 
corriente a las 2 p. m., en Méjico 2070. : Ñ PEA Ñ j y ; Si Euro 
Pi j Comisión |. m., en el local social Rincón 630, |; ys desamparados _ El oxfeón libe:lario ejecutará los del K 
| ==3 | para tratar la sizuiente orden del día: a himnos revolucionarios y piezas de otras 
5, Obreros mosdistás Ara enga eoteAs nombra-| Se invita a los compañeros de esta | SU Teperlorio. Pe 
a a ea : pe : , agrupación, a la reunión que se efectua- | PT 4 
Esta sociedad invita a socios y n0| Nota, — Pedimos a las sociedados| +4 hoy sábado a las 9 p. m. en el do. Pro huciguistas Quilm:s y Berazategui El 
Socios a la asamblea que se efectua-! similares del interior, contesten a laical de costumbre. — queña 
rá hoy 14 del corriente, a las brevedad positls nuestras notas so- la El salcomit3 pro bcicot a la Quil- he ce 
8.30 p. m, en el local Rincón 630.1 bro el asunto del compañero Man y | Centro de E. S. de Belgrano mes, de Almag:o, hai organizado una dudas 
donde tratará la siguiente prden del la reaparición del periódico. dt función cinematográfica y conferen- civilig: 
día: : : El Secrelario. Hoy, a las 8 p. m., se efectuará una | cia para el 21 del corriznte en el salón activid 
,. Lectura del acta anterior, correspon-¡ =— controversia en el local Amenábar 2059. | biógrafo Venezuela 3989. Próxima- hs $ 
dencia, balance de octubre, lectura de Picapedreros y graniteros qa men!e s3 anunciará programa. más 
los balances de dos veladas y “de la det e A A A OS Ss dona 
rifa pro huelguistas, asuntos Beraza-| Ta comisión directiva invita al gre-lfectuará enel IN A ng1 LUNAIAR CORREO tacto 
tegui y Quilmes, asuntos varios. . |mio en general a la gran asamblea para tratar asuntos de propaganda, : Es adelay 
Esperamos que todos los compañe- | que se efectuará mañana 15 del | Después se iniciará una discusión fa-| Hay cartas para: Sebastián Marotta 0 
ros concurran como un sólo hombre, | corriente a las 8 a. m., en Méjico miliay, para la cual quedan invitados (urgente), Héctor Delacueva, Santos vidad 
ror ser interesantes los asuntos a tra-[2070, para tratar la siguiente orden|los compañeros y compañeras de esta | Corvoni, Pedro López, C. Toranzo, «Cen- ON 
Le. Os Aa del día: Lectura del acta anterior, co- localidad. ; tro Libertario Italiano», Pierre Quirou- un 
La Comisión. |rrespondencia, nombrar secretario, in- El Secretario  [|le, Blas Barri, F. O. R. Al Pe; 
- e q áúé ___ _ _—_—_ ___ _—Q_Q____ uu -€>e>P>>z55——— E —_ EQ -_ trial 
J pierta 
CAMILLE LEMONNIER (44 techado: el ardenés, sintiéndose libre, del cuarto. Ñ *iucía al establo ya la caballeriza. De vecin: 
Er lse fué e un montón de alfalía y ise Germana y su hermano miraban guar- [pie en el umbral, golpeaba la espalda tualid 
UN M ACHO puso a comer glotonamente. En el es- | dafuego, espejo y caracoles, sin decir [a Mateo: , con 
tablo los caballos alargaban la cabeza | Nada. En toda la casa seguía reinando —¿Qué dices de mis caballos, mozo? para 
vil fuma para ver a ese intruso, el silencio. Hasta que de repente se oyó Tenía cinco, de buena estampa, 0D5* desa 
flayot se hatituaba poco a poco. Ade- Hayot cogió la bestia por las riendas, el ruído de una discusión que venía | curos y satinados. Mateo iba del uno en q 
más, renso que puesto que Hulotte lo |la hizo recular, y después de ponerle ¡un del alto. Reconocieron la voz del colono, |al otro, cosquilleándoles las _Ancas, y gradq 
había acogido lexpléndidamente, él de- | cabestro, puso en la artesana un ce-¡2 la que respondía otra voz con aspe-|Hayot lo seguía riendo y diciendo: sible 
bía de tratar de hacer honor a sus hi- | dazo lleno de avena. reza. Eso duró algunos instantes. Lue-| -—¡Ah! ¡ah! ¡mozo! ¡No los hay pa- mode 
dos. Reía a carcajadas, se aturdía, de- —Primero las bestias y luego las gen- | £0 Hayot bajó; se había puesto una | recidos! i canza 
sía cosas que no tenían que ver(con lo |tes, — dijo volviéndose a Germana. chaqueta de algodón, con rayas azules | Oyeron ruídos de pisadas en el pa: de 1 
que pensaba en realidad. Y como ellos Y esta vez la condujo resueltamente | y grises, muy almidonada y con brillos [tio, y Germana vió llegar los tres hijos ya he 
no bajaban, se decidió. hacia la casa y le ofreció cerveza, vino, | del aplanchado en la espalda y en las | de Hayot. Este gritó: se Pudo 
—¡Bueno, pues, bajen! Voy a decir | café, todo lo que quisiera. La joven | mangas; frotábase las manos, con apa-| —¡Venid, pues! ¡Es la niña de Hu: ya hd 
a la madre que están ahí. / acabó por aceptar un poco de grosella | rente alegría. - lotte! berta 
—No vale la pena, — dijo Germana, | con agua, y él mismo la sirvió. Luego | —Los mozos están en casa de Ma- Y los presentó, : se 
agraviada, — Desde el momento que |lo dejó con pretexto de ponerse los za- | chard, — dijo. — Voy a mandarles de-| —Este es mi primogénito, Huberto. con 
hay molestia... patos. - [cir que vengan. ¿Conocen ustedes a| Germana hizo un gesto de sorpresa. mo, 
La impaciencia le hinchaba los la-| Fácil era ver que sólo una mano de |los Machard?> ! Cachaprés también se llamaba Huber Mmenq 
hilos, y se volvió a su hermano icomo mujer vieja tocaba a las cosas de la |  —Apenas. _—|to, Y la joven miraba con curiosida todo 
para ordenarle que se pusiera en ca-|casa, El cuarto era vulgar y sin coque-|  —Les diré, los Machard están bien. [al que tenía delante, pues, encontraba sadag 
mino. Mateo, conciliador, dudaba. En-|tería, y estaba forrado con papel, ya | Josefa, su hija, hasta toca el piano. [raro el caso. , y avan 
fonces Hayot, acometido de solicitud, | despegado por la humedad a lo largo Así ha sido que m'hijo segundo, Donato,| —Este es mi” segundo, Donato. * conc 
se colgó de las bridas... de los plintos y rasguñado por los es-|ha hecho conocimiento con ella, que [este pequeñuclo es mi Fritz, É Naciq 
—¡ Eh, pues. Rol 1HAy que quedarse! | paldares de las sillas con fondo de paja [es linda' persona; por su estilo, niña] Los mostraba con la mano abierta Y ms 
tPor, vida del. 0S go que se alineaba a lo largo del tabique. | Germana; y puede que haiga algo nue- | alargando el brazo a cada presentación, ae 
Y vivamente ' desenganchó los tiros. |En el cuadro de la chimenea habían tun | vo de aquí a la natividad. con orzwlo, Germana. sacudía, la cabeza E 
Mateó miró a: su hermana, quien sé |guardafuego, con una pintura que re-| Pero los mozos eran tres. Los otros | y descubría los dientes con sonrisa, 0 ura 
encongió de hombros y se levantó. presentaba un oso blanco preparándose |dos no habían encontrado aún la horma | barazada. Huberto se quitó la ee pe 
—¡Mateo! ¡Donato! — gritó Hayot;|a caer sobre dos cazadores. La chime-|de sus zapatos. Y Mayot terminó con | prontamente y la mantuvo a la espal 4 si de 
«—¡venidl a ayudar a la muchacha de los [nea estaba pintada a imitación del már- |vaa galantería: con desenvoltura. Fritz, turbado, qa A d ad 
Hulotte, que está aquí! mol, y como adornos tenía un espejo | =—Seguramente no la conocían ellos, | ció hasta los cabellos, que tenían CO e E i 
Pero ya la joven había saltado a tie- | con cuadro de palisandro, un reloj de | señorita Germana. _ [de cáñamo, se quitó el cigarro Se > ed 
rra. Como nadie respondía, el colono |zinc bronceado y dos enormes caraco- | Les ofreció mostrarles las vacas. La | boca' y lo volvió a ella del lado del Lt s e 
fingió una gran cólera. : les con valvas rojas. Una mesa cubier- | que les compró había llegado sana y|go, lo que le hizo dar un isalto gy dive topa 
—¡Ah, los muchachos, señorita Ger-|ta con tapete de hule, un armario para | salva; sólo que si estuviera por hacer, [tió a Germana. ve 
mana! ¡Nunca están a tiempo! la ropa y una alacena de caoba car-|ya no la compraría. En fin, al lo (hecho e $ ES de 4 
Mateo empujó el coche bajo el so-|gada de vajilla, completaban el ajuar)pecho. Y mientras hablaba así los con- ¡(Continuará). vida! 
Ñ esca 
Marg 





